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1. INTRODUCCIÓN 
Según Khul: “Ante el fracaso no se sabe como buscar las soluciones que pueden llevarnos al éxito, no somos 
capaces de formular estrategias cognitivas adecuadas para la resolución de problemas”. Esta afirmación, en el 
ámbito escolar, sucede generalmente cuando los estudiantes se centran más en los resultados que en las 
tareas encaminadas a su consecución, por lo que el aprendizaje no es una actividad significativa. 
Está socialmente establecido que la educación escolar se centra en actividades instrumentales para 
conseguir un futuro valor en el mercado. Cuando la actividad comienza a no garantizar tal valor, ésta pierde 
sentido e incentivo. En definitiva, es conveniente que las actividades propuestas generen la posibilidad de 
tener la experiencia de que se esté aprendiendo algo. 
Pero cuando el profesor se “enfrenta” a su clase la pregunta que se hace es : ¿ Qué puedo hacer para 
motivar a mis alumnos y alumnas?. Las primeras teorías que existen sobre este aspecto de la motivación 
intentan demostrar que es el contexto familiar y/o social lo que realmente favorece o desfavorece la 
motivación. La aceptación de estas teorías implicaría atribuir la responsabilidad a las actitudes con las que los 
alumnos/as acuden a la escuela, y por tanto se trata de factores externos a ella. De esta forma, los docentes 
considerarían que es muy poco lo que pueden hacer para motivar a sus alumnos/as. En estos casos la 
autoestima de los profesores/as sería muy baja, ya que no se sienten capaces de alcanzar los logros educativos. 
Las más recientes teorías educativas demuestran que esto no es completamente cierto. Sí es verdad que la 
motivación se produce en interacción con el contexto, pero esta interacción es dinámica. De todos modos, y 
como regla general, tendremos que tener en cuenta que hay formas de actuación que tienden a motivar a una 
mayoría, sobre todo si nos posicionamos ante un grupo homogéneo con características sociales, económicas y 
de edad similares. 
La mayoría de los profesionales de la educación tienen la idea o convicción de que la motivación es un 
elemento clave para el desarrollo de un curso con éxito. Por eso, hoy se entiende que los factores afectivos, 
dentro de los cuales se encuentran la motivación, no pueden aparecer desvinculados de los factores cognitivos. 
La motivación se ve  hoy, además, como un factor recíproco donde unos individuos influyen sobre otros y los 
factores contextuales tienen cada vez un peso mayor. Por eso debemos tener en cuenta las motivaciones tanto 
de los profesores/as como de los alumnos/as. Como dice Gilbert en su libro Motivar para aprender en el aula. 
Las siete claves de la motivación escolar : “En última instancia nuestra forma de estar en clase enseña mucho 
más de lo que pueda enseñar lo que digamos”. 
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2. RAZONES DE LOS ALUMNOS/AS PARA TRABAJAR EN CLASE 
2.1. DESEO DE ADQUISICIÓN DE LA COMPETENCIA 
Los alumnos/as que se motivan con esta razón son personas inteligentes. Tienen claro que el objetivo 
primordial de la actividad docente es la adquisición de competencias. Lo ideal es que el profesor/a busque 
actividades que constantemente hagan comprender esto a sus alumnos. 
2.2. NECESIDAD DE APRENDER ALGO QUE TENGA UTILIDAD 
Generalmente se considera más apropiado aprender algo útil y ser competente en esta cuestión que, no en 
algo que no sabemos realmente para que sirve. De hecho, el no saber de un modo preciso para que puede 
servir lo que se estudia, muchas veces es una razón de desmotivación hacia esa actividad o materia concreta. 
2.3. NECESIDAD DE SER RECOMPENSADO 
A veces este tipo de motivación puede ser útil. Cuando la recompensa es un elogio, éste tiene un efecto 
positivo sobre el alumno/a y es, al mismo tiempo, un reconocimiento social al esfuerzo realizado. Puede pasar, 
sin embargo, que los alumnos/as sólo trabajen para conseguir una determinada recompensa. Este caso no lo 
pondríamos como negativo, pero ya no cumpliría el objetivo fundamental del aprendizaje. 
2.4 NECESIDAD DE APROBAR 
Los alumnos/as de la Educación Secundaria se sienten preocupados, en general, por la evaluación. Sería 
bueno reflexionar desde el punto de vista del profesor/a sobre los modos de evaluar y las capacidades objeto 
de esta evaluación. Los objetivos que se evalúan no pueden ser solamente los que exige a los alumnos/as 
recordar reglas de solución de problemas y la capacidad de aplicarlas de un modo más bien mecánico. Se trata, 
de conseguir que de alguna manera la motivación y el interés por el aprendizaje pueda ser también evaluable. 
De esta forma conseguiríamos facilitar la motivación por el aprendizaje. 
2.5. NECESIDAD DE MANTENER LA AUTOESTIMA 
Se ha observado que algunos alumnos/as que no habían aprobado, debido a la preocupación por su estima 
solían aprobar en una segunda oportunidad. Es conveniente decir, sin embargo, que una preocupación excesiva 
por la estima personal puede llevar también efectos negativos. 
3. TÉCNICAS DE ACTUACIÓN 
3.1. FACTORES QUE CONTRIBUYEN A UNA BAJA MOTIVACIÓN 
Una vez conocemos de una manera general las principales características psicoevolutivas, así como las 
diferentes razones que pueden motivar a nuestros alumnos/as, es interesante tipificar algunos de los factores 
que contribuyen de alguna manera a obtener un bajo nivel de motivación. Estos factores suelen ser, además, 
propios de la edad que nos encontramos estudiando. 
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Factores biológicos 
Es evidente que los cambios físicos que están sufriendo nuestros alumnos/as centran su atención. Esta 
distracción dificulta la concentración en cualquier tipo de actividad, y sobre todo en actividades de clase. Es 
necesario un mayor esfuerzo para concentrarse cuando la preocupación principal son las inseguridades físicas. 
El ambiente escolar 
Un alumno/a puede perder la motivación cuando pasa de primaria a secundaria. Esta falta de motivación 
puede ser todavía mayor si no encuentra suficiente apoyo en el nuevo instituto o por una carga mayor de 
trabajo escolar. 
Presiones sociales 
El adolescente puede ser influenciado por sus amigos/as que piensan que el éxito académico es para los 
“empollones”. Además, hay que añadir la preocupación por el  hecho de no pertenecer al grupo popular. 
Falta de atención 
A veces se hace muy difícil conseguir que los estudiantes se centren en una actividad o lección determinada, 
sobre todo si es un poco larga. Esto es debido a que están acostumbrados a programas de televisión y otras 
presentaciones que son rápidas, cortas y muy entretenidas. 
Conociendo todas las posibles variables que pueden afectar a la motivación de nuestros alumnos/as es 
interesante conocer algunos factores y estrategias que pueden incidir de manera positiva en el interés y 
motivación de los alumnos/as. Se trata de diferentes métodos que podremos utilizar en el aula y que ayudarán 
a conseguir una mayor motivación en la actividad que estamos planteando. 
3.2. ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE 
Método cooperativo 
Crear nuevos y motivadores ambientes de aprendizaje es una tarea que a diario debemos tratar de procurar. 
El trabajo en colaboración con otros es considerado indispensable en el quehacer de la escuela y de la sociedad 
entera. Los métodos cooperativos son métodos donde lo que se les pide a los alumnos/as es que trabajen 
juntos en una actividad concreta. El aprendizaje se realiza en base a la interacción entre los compañeros. Este 
método tiene algunas ventajas importantes, como por ejemplo, su viabilidad ante grupos heterogéneos, el 
incremento de la socialización y también el tiempo del profesor/a para atender a las diferencias individuales.  
Otra característica importante es su flexibilidad, ya que permite trabajar con alumnos/as de cualquier edad y 
en cualquier materia. Además, los alumnos/as ejercen el control sobre sus propias actividades, no se trata de 
un control ejercido por los profesores/as. 
Por otro lado, motiva a los alumnos a ayudarse unos a otros, y por consiguiente, el resultado final es un 
producto del grupo. Cuando un alumno/a ayuda a otro, a la vez, aprende él/ella mismo/a a hacerlo. De esta 
manera los alumnos/as se proporcionan atención y ayuda individual , inmediata dentro del propio grupo. 
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Tutorías entre alumnos/as 
Las estrategias de enseñanza entre alumnos/as o tutorías entre iguales suponen otra importante 
contribución para conseguir una actividad más motivante. La principal característica es que va a ser un 
alumno/a el que haga las funciones de profesor/a. 
Es una estrategia que trata de adaptarse a las diferencias individuales en base a una relación entre los 
participantes. Suelen ser dos compañeros/as de la misma clase y edad, uno de los cuales hace el papel de tutor 
y otro el de alumno/a. El tutor/a enseña y el alumno aprende. Esta estrategia supone trasladar parte del énfasis 
de la interacción desde el profesor/a hasta el alumno/a, la búsqueda de estrategias de enseñanza 
individualizada y la búsqueda de soluciones.  
Estrategia centrada en contenidos curriculares 
El objetivo es modificar las actitudes y comportamientos de los/as alumnos/as. Algunas líneas de trabajo en 
este sentido podrían ser las siguientes:  
 Consideración de los objetivos y contenidos como elementos indicativos de referencia y no como un 
programa cerrado de metas a conseguir y de metas a desarrollar. 
 Articulación de los contenidos alrededor de actividades  con sentido explícito e interesante para el 
alumno/a. 
 Participación efectiva del alumnado en las decisiones didácticas, tanto en lo que se refiere a los temas y 
su desarrollo como a las actividades y normas de trabajo. 
 Desarrollo de actividades de autorregulación y autoevaluación del aprendizaje por el propio alumno/a 
individualmente o en cooperación a través de diferentes estrategias e instrumentos. 
 Seguimiento cotidiano por el profesorado del proceso de aprendizaje en el aula, por medio de 
instrumentos como la observación sistemática, el diario de clase, etc. 
 Alternancia de las relaciones de comunicación en el aula entre periodos de trabajo cooperativo, trabajo 
individual,… 
 Elaboración y utilización de materiales didácticos multimedia. 
 
Durante todo el proceso de enseñanza/aprendizaje es  muy importante tener en cuenta la flexibilidad en la 
gestión del espacio y el tiempo del aprendizaje previsto para adecuarlos a los ritmos reales, tanto del colectivo 
como de cada una de las personas. 
Los proyectos: un ejemplo de trabajo en equipo 
El trabajo basado en proyectos habitualmente ofrece a los alumnos/as cierta libertad en decidir los tópicos a 
trabajar. El objetivo general consiste en recolectar material para luego organizar y presentar información. Esto 
permite a los alumnos/as una mayor oportunidad de ir tras sus propios intereses. El alumno/a, así, tiene mayor 
control sobre el proceso de aprendizaje, y su motivación aumenta. El papel del profesor en todo este proceso 
es el de ser facilitador y consejero en lugar de experto. 
El ejercicio de seleccionar un tópico o tema, diseñar un proyecto, reunir información, organizar el material y 
analizarlo, requiere un gran período de tiempo. 
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Durante un proyecto, esperamos que los alumnos/as sean capaces de demostrar su habilidad para planificar, 
organizar, resolver un problema, aplicar la iniciativa, imaginación, pensar lógicamente  comunicarse. 
Según Katz y Chard existen tres principales pasos en los proyectos de los estudiantes:  
1. Comienzo: donde los alumnos/as comparten experiencias personales y conocimientos en torno al tema 
planteado. 
2. Progreso: donde los alumnos/as formulan preguntas acerca del tema que a ellos les gustaría responder e 
investigar. 
3. Conclusión: donde los alumnos/as se involucran en la representación de sus hallazgos a través de un 
juego, exhibición visual  y/o trabajo escrito. 
 
Existen diversos estudios que demuestran que los alumnos/as generalmente aprenden mejor en grupo y de 
sus propios compañeros que de sus maestros.  
El aprendizaje cooperativo estimula la motivación por aprender y es un aprendizaje que se construye a partir 
de las contribuciones de los miembros del grupo y donde se tienen en cuenta los intereses de los alumnos/as y 
los objetivos de aprendizaje. 
3.3. FACTORES QUE INCIDEN EN UN MAYOR INTERÉS Y MOTIVACIÓN DEL ALUMNO/A 
El entusiasmo del profesor/a, el clima que reina en la clase, la buena relación entre los miembros, 
alumnos/as y profesores/as, o entre los mismos alumnos/as, el gusto por acudir a clase, son factores que 
inciden de manera favorable. Unos alumnos/as también pueden influir en otros, positiva o negativamente. 
Otro aspecto importante es la referencia a lo real; relacionar lo que se enseña con el mundo real, los hechos y 
las experiencias del alumno/a. También es fundamental  el reconocimiento del esfuerzo que desarrollan los 
alumnos/as, evitando la censura y animando a la mejora. 
La metodología didáctica y las nuevas tecnologías son lo suficientemente ricas en posibilidades  como para 
que el profesor/a ponga en funcionamiento mecanismos para variar los estímulos y modificar las actividades y 
las situaciones de aprendizaje con la frecuencia que cada alumno/a o grupo precise. Cambiar de actividad, 
hacer participar, preguntar, hacer prácticas o ejercicios, cambiar de grupo o lugar, etc ayudan a captar  el 
interés y mejorar la atención y en consecuencia, favorecen la motivación. 
Un factor fundamental es el hecho de que el aprendizaje sea significativo. Un objetivo o actividad es 
significativa cuando tiene algún sentido para el alumno/a, cuando ve en ella alguna utilidad o cuando se 
entretiene o divierte. Siempre debemos tener en cuenta el éxito anima y el fracaso desanima. Hay alumnos/as 
que creen de antemano que van a fracasar y no ponen ningún interés en su aprendizaje. En estos casos una 
evaluación positiva del docente puede ser eficaz. 
El aprendizaje significativo se produce cuando los contenidos recibidos por el alumno/a logren incorporarse 
a su esquema de conocimiento , es decir, cuando entren a formar parte de la integridad de aspectos cognitivos, 
psicomotores  y afectivos que conforman su personalidad. Para que el alumno/a pueda construir aprendizajes 
significativos es necesario que el alumno/a adopte una actitud favorable para aprender significativamente, lo 
que exige contar con sus intereses y motivaciones. 
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La enseñanza comprensiva es el principio inspirador de esta etapa educativa. Una enseñanza comprensiva 
debe equilibrarse con el enfoque de la diversidad, de modo que durante el tratamiento se articulen el tronco 
básico y común para todos, con una progresiva adaptación y diferenciación de los contenidos en función de los 
intereses, motivaciones, capacidades, y ritmo de aprendizaje de los alumnos/as. 
No podemos olvidar que cada alumno/a se motiva por razones diferentes. La motivación es un proceso auto 
energético de la persona que limita la función del docente como un agente externo que trata de desencadenar 
las fuerzas interiores del alumno/a. Esto nos lleva a una consecuencia: los incentivos tienen un valor 
motivacional limitado. La misma actividad incentivadora produce distintas respuestas en distintos individuos, o 
incluso en el mismo alumno/a en diversos momentos. 
En la práctica todo esto se traduce en una limitada eficacia de las motivaciones colectivas, si no van 
acompañadas de un individualización y adecuación a las peculiaridades del alumno/a, en las que influyen tanto 
los rasgos de la personalidad como el propio contexto social. 
Por todo esto, es más importante, a veces, crear el interés por la actividad que por el mensaje. Debemos 
apoyarnos en los intereses de los alumnos/as u conectarlos con los objetivos del aprendizaje o con la misma 
actividad. Los alumnos/as no se motivan por igual, por lo que es importante buscar y realizar actividades 
motivadoras que impliquen mayor participación del alumno/a. En situaciones de aprendizaje nos importan  
más los procesos que los resultados. La razón es que los procesos  permanecen siempre, y sirven de refuerzo o 
motivación para posteriores aprendizajes. 
A la hora de proporcionar un grado óptimo de atención individualizada en un grupo de alumnos/as 
numerosos, muchas veces aparecen diversas dificultades. Existen algunas estrategias que podemos tener en 
cuenta y que nos pueden ayudar:  
Estrategias relativas a la tarea:  
 Incluir actividades para detectar los conocimientos previos. 
 Planificar claramente los objetivos, contenidos y actividades. 
 Incluir objetivos flexibles, teniendo en cuenta cuales son los prioritarios. 
 Cuidar los mensajes a la hora de proponer la tarea al alumno/a, que sean claros. 
 Incluir en la programación todo tipo de actividades: motivación, desarrollo, ampliación, refuerzo, 
consolidación, síntesis, autoevaluación. 
 Preparar diferentes instrumentos para la realización de actividades, adaptados a distintos niveles de 
dificultad. 
 Trabajar desde experiencias compartidas y generalizar los aprendizajes. 
 
Estrategias relativas a la organización: 
 Ordenar la clase de una forma clara que permita la accesibilidad de los recursos. 
 Claridad en las normas de funcionamiento del aula. 
 Combinar agrupamientos heterogéneos y homogéneos y fomentar las experiencias de trabajo 
cooperativo. 
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4. MOTIVACIÓN A LA LECTURA 
Creo que es necesario terminar este capítulo sobre la motivación en Educación Secundaria haciendo una 
breve reseña sobre la importancia de la lectura en esta etapa. La falta de hábito de lectura en los alumnos/as 
hace que muchos tengan dificultades de expresión oral y escrita con los problemas que esto conlleva al resto 
de asignaturas y a la falta de motivación en general. 
La lectura y la adolescencia no siempre mantienen una buena relación, sobre todo si se compara con la 
relativa sencillez con la que en etapas anteriores de la infancia se despierta el gusto por la lectura. 
Es necesaria una buena orientación que anime a los jóvenes a materializar sus intereses lectores. Encontrar 
el libro adecuado que ayude a sobrellevar las circunstancias especiales en que se ven inmersos los adolescentes 
constituye uno de los puntos de partida más efectivos para “engancharlos” a los libros. 
Nunca es tarde para animar a leer, partiendo, sobre todo, de sus motivaciones afectivas. Durante esta época 
marcada por el ambiente, las rebeliones, las transformaciones y los sentimientos  encontrados, les atraen los 
libros en los que pueden verse reflejados, que implican a protagonistas adolescentes con cuyos problemas e 
inquietudes se sienten identificados. 
La estructura narrativa de estas obras es más compleja y más parecida a la de los adultos. La ilustración es un 
elemento prescindible, pero siguen teniendo importancia el diseño y el atractivo de la portada. 
En la elección adecuada está el verdadero secreto, quizá la tarea más decisiva en la que padres y profesores 
deben intervenir. Es importante no dejar al alumno/a sólo ante lo leído, sobre todo cuando hay problemas de 
comprensión. 
Por último recordemos las palabras de Gianni Rodari: “ Nunca se debe ordenar leer un libro a nadie. Lo 
mejor es sugerir, mostrar, indicar, aquellos libros que nos parecen los mejores para que nuestros hijos/as y 
alumnos/as se diviertan y aprendan." 
5. CONCLUSIÓN 
La motivación en el tercer ciclo de la Educación Primaria es diferente a la del resto de etapas. En la 
Educación Primaria, la motivación que los profesores/as crean en el aula, tiene mucho que ver con la 
representación que los alumnos se hacen con respecto a qué es lo que cuentan en las clases, qué es lo que se 
quiere de ellos y las consecuencias de sus actuaciones. El alumno/a debe tener en todo momento muy claro 
estos aspectos. Cuando estamos ante alumnos/as desmotivados siempre debemos recordar que el cambio 
motivacional requiere tiempo. 
Como referencia es interesante para el profesor/a conocer las razones que empujan a los alumnos/as a 
trabajar en clase. En el segundo apartado enumeraremos algunas, aunque muchas veces podemos hablar de 
una motivación ecléctica, ya que el individuo responde a diferentes razones y en diferentes grados. Es por ello 
que, una vez más, se hace imprescindible para el profesor/a conocer lo más a fondo posible a sus alumnos/as, 
tanto en el aspecto psicoevolutivo como en su propio desarrollo personal y su contexto familiar y social.  ● 
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